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Isidora Kaua, Si nunca te vuelvo a ver, instalación, 2018. Centro experimental 
Perrera Arte, Santiago, Chile. Fotografía: Pía Bahamondes. 
Las animitas son pequeñas estructuras con forma de casas creadas para con-
memorar el lugar donde murió una persona de manera abrupta. Se cree que 
el alma del muerto/a queda en pena, es por esta razón que los familiares del 
fallecido/a construyen una pequeña casa para otorgar un espacio que brinde 
tranquilidad y cumpla la función de anidar el alma al igual que un hogar. Es a 
partir de aquí que surge una gran interrogante ¿Cómo podría preservar parte 
de la esencia de un ser querido e, incluso, parte de mi misma alma creando 
un objeto que rompa los códigos establecidos por la cultura latinoamericana 
sobre las animitas?
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Afectos y efectos corporales es una curaduría que nace a partir 
de hilos imaginarios que intentan remendar un manto des-
bordado, inundado y atravesado por la vida, por el cuerpo 
y por las múltiples vivencias que determinan nuestra iden-
tidad, nuestras borraduras, nuestros olvidos, recuerdos, 
heridas, historias, vidas, muertes, mutaciones y relaciones. 

Cada obra parece ser una ventana a mundos posibles, a he-
ridas abiertas, a cicatrices visibles, a memorias inconmen-
surables que podrían llenar una habitación, una cama, una 
tina, una fotografía, una radiografía, un mapa de voces, o 
una serie de marcos identitarios. Obras que pasan por el 
cuerpo, transformándolo, deformándolo, emocionándolo 
o, quizá, llevándolo a lugares incómodos e inhabitables, en 
tanto otras conforman un territorio cálido para la circula-
ción de afectos.    

La curaduría abordada desde su origen sanador me otor-
ga el poder mágico de la aguja que según re"ere Louise 
Bourgeois (1992) posee una facultad reparadora. En este 
sentido me parece valioso poder hilar los afectos y los efec-
tos que producen y reproducen, generando de este modo 
una conversación entre los diversos elementos. Conversar 
proviene del latín y su signi"cación se puede interpretar 
como juntos dar la vuelta, lo cual ejempli"ca el sentido de 
disponer obras en conjunto, para caminar y recorrer otros 
lugares y signi"cancias posibles, habitando en la liminali-
dad del encuentro entre una obra y otra. 

Me interesa generar un coro polifónico, dando espacio a la 
voz de las y los artistas, los cuales permitirán su vez dar voz 
a otras voces, a otros cuerpos, conformando un no-lugar 
para encontrarnos desde la fragilidad y desde aquello que 
nos mueve o que nos paraliza.

Valentina Inostroza Bravo
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Fig. nº2: Fotografía digital de la serie: La pérdida de la mirada. París, 
Francia, 2014. Fotografía: Rafael Monroy Mondragón.
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Margarita Carrasco, El montaje como lugar del testimonio, 2018. Videoarte, Galería Réplica, Valdivia, Chile. 
Fotograma video performance. Fotografía: Claudio Lavado. En esta obra audiovisual se construye un espacio, 
un cenota"o a los recuerdos, experiencias y la existencias de las mujeres que me preceden, conllevando un via-
je por sus vestigios, inscritos en mis recuerdos, experiencias y existencia. En ella, se yuxtaponen y mimetizan 
nuestros saberes, nuestras miradas, para así construir un lugar experiencial donde reunir nuestro testimonio.

Valentina Lola Morales, 7 metros de cartas de amor, bordado sobre tela, 2020. Santiago, Chile. Fotografía: Archivo de la artista. 
Rollo de tela de algodón de 7 metros de largo, bordado con hilo rojo y dorado. El texto bordado corresponde a un conjunto de 
poesías escritas a lo largo del año 2019, tras una serie de citas acordadas con personas de mi pasado, mi presente y varias otras 
desconocidas, es decir, del posible futuro. Los textos describen la experiencia desde lo subjetivo, recorriendo los sucesos que, 
distorsionados por las emociones, indagan en las distintas vías por las que discurre el afecto.
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Roberta Lirio, Herida, performance-escultura, 2016. Bienal Deformes, Valdivia, Chile. Fotografía: Edgardo Delgado.
Construyo una cama de proporciones que aluden al cuerpo de un menor de alrededor de 7 a 10 años, siendo el 
escenario de la performance a realizar. De fondo suena la canción “Es un buen tipo mi viejo”, entro en escena, se 
hace énfasis en la última estrofa “Con tranvía y vino tinto”, me empapo de vino sobre todo en la pelvis, comienzo a 
saltar sobre la cama y con ello a destruirla, "nalmente rodeo el esqueleto de madera. La obra se realiza como acto 
ritual, una purga para los cuerpos infantiles que han sido abusados por medio del alcohol.
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